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La celebración del Año Jubilar 
Ordinario forma parte de la 
tradición de la Iglesia        
Católica. Desde 1470 se   
celebra cada 25 años. Tiene 
sus raíces en la tradición   
judía (cf. Lev 25), cuando se 
celebraba cada 50 años y  
tenía el objetivo de la restitu-
ción, por medio del perdón de 
las deudas, liberación de los 
esclavos, reestructuración de 
las propiedades, descanso de 
la tierra.  
 
Con el transcurso de los años, 
algunos aspectos del año   
jubilar judío se perdieron y se 
añadieron otros, como la 
Puerta Santa, que se incluyó 
a partir de 1423.  La puerta 
es un símbolo, “una invitación 
para dar un paso, celebrar 
una pascua de renovación, 
para entrar en la nueva vida 
que se nos ofrece por medio 
del encuentro con            
Cristo” (Papa Francisco). 
 
Toda la Iglesia, en todo el 
mundo, está viviendo este 
Año Jubilar, en las Diocesis 
se han organizado peregrina-
ciones y celebraciones.     
Muchos peregrinos y peregri-
nas, de todas partes, viajan a 
Roma para cruzar la Puerta 
Santa. 
 
En ese gran movimiento, hay 
un riesgo de reducir el Año 
Jubilar a grandes celebracio-
nes, mucha emoción y ¿por 
qué no decir? a un   prove-
choso turismo. Eso no es  
malo, pero si todo se reduce a 
viajes y celebraciones, puede 
quedar obscurecido el sentido 

de la conversión del corazón 
que se manifiesta en la vida, 
según la práctica de Jesús. 
 
El mismo Papa Francisco  
presenta a Jesús en el  con-
texto jubilar: “Al comienzo de 
su predicación, en la sinagoga 
de Nazaret, Jesús retoma este 
horizonte judío del Jubileo, 
dándole un nuevo y último 
significado: Él mismo es el 
rostro de Dios que descendió 
a la tierra para redimir a los 
pobres y liberar a los        
cautivos, para manifestar la 
compasión del Padre hacia 
aquellos que están heridos, 
caídos o sin esperanza”.  
 
Podríamos preguntarnos:   
Como miembros de la       
Sagrada Família, ¿Qué nos 
dice este año jubilar? ¿Y qué 
es lo que respondemos, desde 
nuestra vida? ¿Qué tipo de 
peregrinación estamos      
emprendiendo? ¿Cuál es la 
esperanza que nos mueve? 
 
Por el Carisma, estamos en 
sintonía con Jesús que creció 
en Nazaret, con José y María, 
con su deseo de comunión y 
su modo de vida. La         
Comunión es gracia por parte 
de Dios y empeño por nuestra 
parte.  
 
En este tiempo de guerras, 
destruición, hambre y tanto 
dolor, nos llega la llamada a 
estar en camino con nuestros 
hermanos y hermanas. Un 
camino interior de comunión 
desde el corazón y en       
oración, así como un        
movimiento hacia fuera que 

se convierte en gesto y      
acción. En creatividad de 
amor, siempre podemos   
descubrir algo que podamos 
hacer uniéndonos con los  
demás.  Oigamos una vez 
más la palabra de Pedro 
Bienvenido Noailles: “… los 
acompañáis en este valle de 
lágrimas… compartís con 
ellos todas las molestias,   
trabajos y peligros del viaje”. 
 
Las palabras del Papa León 
XIV son inspiradoras: “Somos 
peregrinos de la esperanza, 
porque entre las personas, los 
pueblos y las criaturas,      
necesitamos a alguien que 
decida avanzar hacia la     
comunión. Otros nos         
seguirán. Como Ireneo en 
Lyon, en el siglo II, en cada 
una de nuestras ciudades, 
volvamos a construir puentes 
donde ahora hay muros. 
Abramos puertas, unamos 
mundos, y habrá esperanza”.  
 
El camino hacia la otra orilla 
como peregrinos de la       
esperanza nos invita a     
mantener la mirada fija en 
Cristo, que nos espera al otro 
lado de las aguas de la      
incertidumbre y la lucha. El 

A ñ o  J u b i l a r  2 0 2 5 :   

C r u z a n d o  a  l a  o t r a  o r i l l a  c o m o  p e r e g r i n o s  d e  l a  e s p e r a n z a  
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camino no es solo exterior, 
sino también profundamente 
interior: es pasar del miedo a 
la fe, del aislamiento a la   
comunión, de la desespera-
ción a la esperanza. Cada  
paso dado con confianza y 
solidaridad se convierte en un 
puente hacia la otra orilla, 
donde nos espera la promesa 
de Dios de renovación y paz. 
Como peregrinos de la       

esperanza, caminamos     
juntos, guiados por la luz del 
Señor Resucitado, transfor-
mando los caminos ordinarios 
de la vida en sendas sagrados 
de amor y gracia. 
 
Que este Año Jubilar reavive 
en nosotros el valor para   
empezar de nuevo, para abrir 
las puertas donde los corazo-
nes están cerrados, para    

sanar las heridas con ternura 
y para llevar esperanza donde 
parece prevalecer la oscuri-
dad. Caminemos juntos hacia 
la otra orilla, confiando en 
que la misericordia de Dios es 
el viento que nos lleva y su 
amor el horizonte que nos  
espera. 

Hna. Geni Dos Santos 

C r u z a n d o  a  l a  o t r a  o r i l l a :  l a  E s p e r a n z a  s u p e r a  l a  c o m o d i d a d . . .  

Este año, nos sentimos conmo-
vidos con una sola palabra que 
resuena en toda la Iglesia:   
ESPERANZA. Durante el Año 
Jubilar, estamos llamados a 
vivir como peregrinos de la  
esperanza, redescubriendo una 
virtud que da sentido a nuestra 
fe y valor a nuestra misión. 

Pero ¿qué es esta esperanza 
que la Iglesia celebra con tanta 
intensidad? Es más que      
optimismo o ilusión. La       
esperanza es una perspectiva 
confiada y espiritual del    
cumplimiento de las promesas 
de Dios, arraigada en la fe en 
Cristo y su Resurrección. Nos 
da fuerza en las pruebas, nos 
sostiene en el sufrimiento y nos 
mantiene firmes en la convic-
ción de que el amor y la vida 
triunfarán sobre el pecado y la 

muerte. La esperanza es un 
estado del corazón, fundado no 
en las circunstancias, sino en 
la fe. Como nos recuerda San 
Pablo: “La esperanza no     
defrauda, porque el amor de 
Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones”. 

Abrir nuestros corazones a la 
esperanza 

En nuestra comunidad de la 
Casa General, estas palabras 
han cobrado vida en lo        
cotidiano. Hemos visto cumpli-
das las promesas de Dios 
cuando le hemos abierto nues-
tros corazones,  a Él y a los 
demás. Este año, nuestra    
experiencia de esperanza    
encontró su expresión más  
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hermosa al acoger a la Iglesia 
Joven en nuestro hogar,      
durante el Jubileo de los     
Jóvenes (del 25 de julio al 9 de 
agosto). Fue un tiempo lleno 
de alegría, oración y renova-
ción, un encuentro vibrante con 
una nueva generación de     
creyentes, llenos de vida y fe. 
Vinieron de España, Perú,   
Lesoto y Polonia,  compartie-
ron con nosotras cantos,     
bailes, risas y oraciones. Nos 
transmitieron luz, energía y  
esperanza, recordándonos que 
la fe que atesoramos seguirá 
floreciendo cuando nosotras 
nos hayamos ido. 
 
Esta experiencia fue una      
respuesta concreta a la       
llamada del Capítulo General 
de 2021: “… salir de nuestra 
zona de confort y cruzar a la 
otra orilla”. Al mismo tiempo, 
las palabras del Papa       
Francisco …“¡Levántense del 
sofá!”… resonaron en nosotras. 
Y eso fue lo que hicimos.     
Dejamos de lado nuestras    
vacaciones y abrimos nuestras 
puertas para acoger a peregri-
nos de esperanza. Algunos 
días, recibimos hasta treinta 
personas en nuestra casa. Les 
ofrecimos nuestro tiempo, 
nuestra escucha atenta y  
nuestro amor. Compartimos 
sus alegrías, sus reflexiones e 
incluso su cansancio tras     
largas jornadas de celebración 
y oración. En su compañía, 
redescubrimos que la   verda-
dera esperanza no nace de la 
comodidad, sino del encuentro. 

En esta experiencia jubilar nos 
ha conmovido también la    
perseverancia de los partici-
pantes mayores que, a pesar 
de la enfermedad o la fragili-
dad, caminaban con alegría 
por las concurridas calles de 
Roma, incluso con muletas. Su 
valentía fue un testimonio vivo 

de que todo es posible con 
Dios.  

Abrir nuestra casa no fue    
simplemente un acto de hospi-
talidad; fue una peregrinación 
del corazón. Podríamos haber 
optado fácilmente por la como-
didad, pero decir que sí nos 
transformó. Nuestro hogar se 
convirtió en un lugar de      
oración, risas y encuentro de 
fe. No fue solo hablar de     
esperanza, la vivimos. 

Jubileo de la Vida Consagrada 
Nuestro camino de esperanza 
continuó durante el Jubileo de 
la Vida Consagrada, que tuvo 
lugar del 8 al 12 de octubre de 
2025. Recibimos en la Casa 
General a hermanas de       
Polonia, Francia y Madagascar. 
 
Más de 16.000 personas    
consagradas de casi 100    
países se reunieron en Roma, 
formando un vibrante mosaico 
de fe y devoción. Entre ellas 
había religiosos y religiosas, 
monjes y contemplativos, 
miembros de institutos        
seculares, consagrados   del 
Orden de las Vírgenes, ermita-
ños y representantes de nuevas    
formas de vida consagrada. 
Todos participamos en este 
magnífico, profundo e histórico 
acontecimiento con todas 
nuestras fuerzas. 

Este jubileo, organizado por el 
Dicasterio para la Promoción 
de la Evangelización y el Dicas-
terio para los Institutos de Vida 
Consagrada, se inauguró con 
una peregrinación que pasó la 
Puerta Santa de la Basílica de 
San Pedro, poderoso símbolo 
de gracia y renovación. El día 
estuvo lleno de oraciones,  
himnos y reconciliación,    
marcando el inicio de una   
semana de reflexión y encuen-
tro. La vigilia de oración inicial, 
presidida por el Cardenal Ángel 

Fernández Artime SDB, se  
centró en la esperanza en el 
sufrimiento, la paciencia en la 
vida cotidiana y la misión    
como forma de vida. En su  
homilía, encomendó la vida 
consagrada a María, imagen 
viva de la fe, la esperanza y la 
paz. 

Al día siguiente, el Papa León 
XIV celebró la Eucaristía en la 
Plaza de San Pedro, invitando 
a todos los consagrados a vivir 
las Bienaventuranzas y la    
llamada del Evangelio, a pedir, 
buscar y llamar: pedir con   
humildad, buscar la santidad y 
llamar realizando un servicio 
con amor. 

A lo largo de la semana, la  
ciudad de Roma se convirtió en 
un vivo testimonio de          
esperanza. Las Comunidades 
se reunieron para orar,      
compartir y conectar en torno a 
los temas de fraternidad,     
escucha y cuidado de la    
creación. El cardenal George 
Jacob Koovakad, presidió la 
Eucaristía en el Aula Pablo VI, 
donde la hermana Simona  
Brambilla MC ofreció una    
hermosa imagen: la vida    
consagrada como un yobel, 
que es  un instrumento de 
viento cuyas múltiples notas 
crean una sinfonía de          
esperanza. Actuaciones  artísti-
cas y testimonios celebraron la 
alegría de la misión y la      
unidad. El padre Giacomo  
Costa SJ,  invitó a todos a   
pasar del “yo” al “nosotros”, 
acentuando la importancia de 
la comunión sobre el individua-
lismo. Más tarde, el papa León 
XIV nos recordó que la sinoda-
lidad -caminar juntos y      
compartir la propia             
vocación- es la expresión viva 
de la esperanza de la Iglesia. 

El último día se dedicó a la 
paz. El cardenal Ángel        
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Fernández Artime exhortó a 
todos a ser “profetas de la   
esperanza y portadores de 
agua viva”. La hermana Teresa 
Maya CCVI,  alentó la creación 
de comunidades compasivas y 
no violentas al servicio de los 
marginados. Los talleres de 
mediación y diálogo ofrecieron 
comportamientos concretos de 
vivir la paz en el día a día. 

Para concluir la celebración del 
Jubileo, los participantes se 
reunieron en la Basílica de San 
Pablo Extramuros, donde  
aproximadamente 4.000  con-
secrados renovaron sus   votos, 
comprometiéndose a caminar 

como “peregrinos de la espe-
ranza por el camino de la paz”. 
La Hermana Brambilla   con-
cluyó con estas conmovedoras 
palabras: “Emprendamos,   
peregrinos de la esperanza, el 
camino de la paz, llevando con       
nosotros la experiencia vivida y 
compartiéndola con todos 
aquellos con quienes nos    
encontremos”.  

La esperanza que transforma 
Este Jubileo ha revelado que la 
vida consagrada -arraigada en 
la esperanza y comprometida 
con la paz- tiene el poder de 
renovar comunidades e inspirar 
al mundo. La esperanza no es 

espera pasiva, sino confianza 
activa. Nos impulsa a salir de 
nuestras zonas de confort para 
encontrarnos con los demás, a 
ir más allá de nuestros límites 
para tender la mano a los    
demás. Es la valentía de cruzar 
a la otra orilla, donde Dios nos 
espera con nuevas posibilida-
des. Como peregrinos de la 
esperanza, seguimos   cami-
nando juntos, con el corazón 
abierto y las manos dispuestas 
a servir. Que el Dios Trino nos 
guíe por los caminos de la   
esperanza y la paz, para que la 
gracia recibida renueve la   
Iglesia y el mundo. 

Hna. Barbara SYGITOWICZ 
Comunidad Local de la Casa General - Roma  

  “Salir de nuestras zonas de        

confort y cruzar a la otra orilla” 

U n a  e x p e r i e n c i a  i n o lv i d a b l e . . .  

Quisiera comenzar expre-  
sando mi más profundo 
agradecimiento a todas las      
hermanas, que estuvieron 
tan pendientes de nosotros 
y nos permitieron vivir una         
experiencia   verdadera-
mente inolvidable, tanto en  
Roma como en la Casa  
General. 

Desde que nuestro  respon-
sable, Manolo, contactó 
con las hermanas respon-
sables, ustedes fueron  
maravillosas, brindándo-
nos en todo momento su 
atención, cariño y cerca-
nía, hasta el último adiós, 
que tanto nos costó por el 
gran afecto que habíamos 
desarrollado hacia ustedes. 

Al llegar a Roma, nos    
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recibieron con los brazos abiertos y una sonrisa 
de oreja a oreja, ateniéndonos con gran dedi-
cación. Tanto mi grupo como yo quedamos 
profundamente sorprendidos al ver su entrega 
desinteresada y su ejemplo de servicio. 

Cada día, al levantarnos, nos acogían con   
alegría y nos permitían sentirnos como en    
casa, con total libertad para disfrutar de cada 
rincón. 

Día tras día, emprendíamos nuestra peregrina-
ción con mucha intensidad y energía, visitando 
lugares maravillosos donde pudimos rezar,  
reflexionar y agradecer todo lo que estábamos 
viviendo. 

Uno de los momentos más especiales de  
nuestra estancia en Roma fue la misa         
celebrada en la Plaza de San Pedro, junto a 
diferentes comunidades y realidades de la  
Iglesia. Fue una experiencia conmovedora que 
nos recordó que todos somos iguales ante   
Jesús. 

Asimismo, una de los momentos más enrique-

cedores fueron los testimonios que ustedes 
compartieron con nosotros. Escuchar sus    
historias desde los inicios, los obstáculos     
superados, hasta su vida actual, nos inspiró 
profundamente y nos ayudó a comprender   
cómo vivir con el carisma de nuestro fundador, 
Pedro Bienvenido, incluso en un mundo tan 
complejo y necesitado de Dios. 

Tampoco quiero olvidar el momento de oración 
compartido con otro grupo alojado en la casa y 
con ustedes, las hermanas que nos acogieron. 
Fue muy especial para fortalecer lo vivido    
durante la semana y la peregrinación. 

Por todo ello, quiero expresar mi más sincero 
agradecimiento a toda la comunidad por su 
acogida, su entrega plena y su amor incondi-
cional hacia nuestro grupo. Gracias a ustedes, 
pudimos vivir una experiencia que quedará  
para siempre en nuestros corazones. 

Carlos Jiménez  

Jóvenes de la Sagrada Familia,  

Málaga, España 

U N  L U G A R  D O N D E  N O S  S E N T I M O S  C O M O  E N  C A S A  

¿Puede haber algo interesante en una casa,  
que ya  cuenta con más de cien años,  donde 
viven las hermanas,  en el bosque, a las    
afueras de la ciudad? ¡Para  nuestros jóvenes, 
sin duda pudo haberlo! Durante un fin de    
semana, un grupo de jóvenes participaron en 
un retiro organizado por las Hermanas de la 
Sagrada Familia de Burdeos. Tuvo lugar en el 
barrio de Arturówek de Łódź, lejos del bullicio 
de la ciudad. Los participantes coincidieron 
unánimemente: “Con las Hermanas, nos senti-
mos como en casa”. Esta idea encajaba a la 
perfección con el tema del retiro, que  era 
“¿Dónde vives?”. 
 
Las Hermanas Beata y Wiola compartieron la 
historia de la vocación de los primeros   após-
toles, quienes le hicieron a Jesús esa misma 
pregunta. Tanto las Hermanas como el Padre 
Łukasz, que nos dio la conferencia, señala-

ron que la palabra “hogar o lugar donde      
vives” (en griego oikos, que se menciona en 
este Evangelio) se refiere menos a un lugar  

físico y más a las relaciones y la vida cotidiana 
del Mesías. Los jóvenes participantes también   
tuvieron la oportunidad de tener encuentros 
personales con la Palabra durante la medita-
ción silenciosa ante el Santísimo Sacramento. 
La presencia de los padres Jan y Jarek,    
Oblatos, fue una grata sorpresa. Celebraron la 
Misa y en la  homilía  hablaron sobre nuestra 
relación con Dios y con los demás. 
 
¡También procuramos  cultivar las relaciones  
humanas! Para fortalecer los lazos entre las 
participantes, la Hermana Beata organizó    
paseos por el bosque cercano. El ambiente 
acogedor en la sala del piso superior, cariñosa-
mente llamada "el Cenáculo",  facilitó largas 
conversaciones (que, a pesar de las recomen-
daciones de las Hermanas, ¡se prolongaron 
hasta bien entrada la noche!). También hubo 
diversión y cantos en grupo. Paulina se      
convirtió en nuestra promotora del té,         
preparando té de miel que se bebió en grandes 
cantidades durante todo el retiro. Mientras  
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tanto, Patryk se sirvió de su talento con la 
guitarra para acompañarnos cantando: 
desde himnos religiosos hasta canciones 
de los scouts e incluso coplas marineras. 
Debemos decir que no solo el talento   
musical de Patryk, sino el de todo el grupo 
- que, como dijo la hermana  Wiola, es 
"excepcionalmente musical"-  enriqueció 
enormemente la liturgia de la Santa Misa. 
 
Uno de los momentos más destacados del   
retiro fue la salida al cine por la tarde para 
ver una película sobre San Maximiliano 
Kolbe. Causó una profunda impresión  
tanto en los  jóvenes como en las        
hermanas. Los jóvenes de Łódź habían 
planeado ver la película con su capellán 
en los próximos días, pero Weronika y  
Teresa dijeron que "consideraran seria-
mente si querían  volver a verla". Mientras 
tanto, Kacper confesó,  entre risas,  que las 
lágrimas de la hermana Beata también le    
hicieron llorar. 
 
Lamentablemente, todo lo bueno tiene un    
final. Pero para que esos últimos  momentos 
duraran un  poco más, los jóvenes, como  
agradecimiento a las hermanas por su        
hospitalidad, los invitaron a cantar juntos   

después del almuerzo que clausuró el        reti-
ro. Las palabras finales de la canción «Hay un 
lugar en esta tierra donde  todos anhelan     
regresar» adquirieron un significado nuevo y 
más profundo. 
 

¿Dónde vives? 

Łukasz Grusiecki,  

participante del retiro 
Polonia 

C E L E B R A C I O N E S  Y  J U B I l e o s  

Las celebraciones ocupan un 
lugar muy importante en 
nuestras vidas. La vida está 
llena de momentos  significa-
tivos, ya estén relacionados 
con personas o  aconteci-
mientos. Celebrar estas     
fechas nos permite honrar 
nuestro pasado, disfrutar del 
presente e inspirar un futuro 
esperanzador. Animan a las 
personas a reconocer los   
aspectos positivos de sus   
vidas y a apreciar el don que 
los demás son para nosotros. 
 
Cada año, en Gran Bretaña e 
Irlanda, nuestras dos Casas 

de Retiro - Newbridge y Rock 
Ferry -  son los lugares donde 
las Hermanas celebran sus 
Bodas en la Vida Religiosa y 
dan gracias por lo vivido. Este 
año, nueve de nuestras     
hermanas han alcanzado  
momentos significativos en su 
camino de fe. (Hermanas 
Margaret O'Connell y Esther 
Delaney, 75 años; Margaret 
McCabe y Teresa McElhone, 
70 años; y Hermanas Ann 
Kearney, Pauline Byrne,   
Pauline Harney, Joan Farrell y 
Maria Crowley, 60 años). 
 
La acción de gracias eucarís-

tica fue, como siempre, el 
centro de las celebraciones en 
ambas comunidades. A partir 
de entonces, en las dos     
casas, la alegría fue inconte-
nible, ya que, en palabras de 
la Hna. Maria Crowley: «…
fue el hilo conductor que nos 
unió para dar gracias por el 
don de la Misión, la Comu-
nión y la Hospitalidad. Fue un 
día de reencuentro, narración 
de historias y acción de    
gracias, vivido de diversas 
maneras. Fue un día lleno de 
risas y un profundo agradeci-
miento por todo». 
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En este Año Jubilar de la   
Esperanza, sin embargo,    
había algo más que celebrar 
en Newbridge. El 26 de mayo 
de 1875, hace 150 años, 
cuatro Hermanas de la Sagra-
da Familia partieron de Rock 
Ferry y viajaron en barco a 
Irlanda, donde fueron recibi-
das y acogidas por el           
P. Cooke, Provincial de los 
Oblatos de María Inmaculada. 
Las acompañó a Newbridge 
en tren. El párroco y su     
vicario las recibieron en la 
estación y las llevaron en   
coche de caballos a la casa 
conventual de reciente    
construcción, que permanece 
prácticamente intacta hasta el 
día de hoy y está considerada 
un edificio protegido. 
 
Al cabo de muy poco tiempo, 
las Hermanas comenzaron a 
enseñar en la escuela, que 
entonces formaba parte del 
Convento. Visitaban a los   
enfermos y pobres de la     
localidad y enseñaban       
catecismo los domingos en la 
iglesia  cercana.  
 
Con el paso de los años, su 
participación en la educación 
y otros ministerios pastorales 
aumentó y se diversificó    
según surgían las necesida-
des, como, por ejemplo,  la 
incorporación al Equipo     

Parroquial. Aunque la escuela 
ahora está bajo el patrocinio 
de la Diócesis y su personal 
está compuesto exclusiva-
mente por profesores laicos, 
el espíritu de la Sagrada    
Familia se mantiene gracias 
al Equipo de Capellanía,    
dirigido por la Hna. Kate  
Cuskelly, y al dinámico grupo 
juvenil de la Sagrada Familia 
que ella formó. 
 
No fue sorprendente, por lo 
tanto, que en la Celebración 
Eucarística anual de inicio de 
este año escolar también se 
celebraran los 150 años de 
presencia de las Hermanas de 
la Sagrada Familia en 
Newbridge. La iglesia se llenó 
por completo con estudiantes, 
personal y todas las          
hermanas que pudieron   
asistir. Dos de ellas que     
habían sido alumnas y una 
profesora de la escuela.  
 

El obispo Denis de Kildare y 
Leighlin presidió la Misa y, en 
su homilía, habló con        
elocuencia y agradecimiento 
sobre el carisma de la Sagra-
da Familia y cómo, lo que 
han vivido las hermanas ha 
influido en muchas personas. 
 
Al concluir la Misa, el obispo 
Denis, el director del colegio y 
otras personas estrechamente 
vinculadas a la Familia,     
comieron con nosotras. Fue 
un momento de unión y    
alegría en el que surgieron 
gozosos recuerdos. 
 
Por último queremos expresar 
nuestro agradecimiento a 
quienes trabajaron entre   
bastidores para hacer de   
estos días de celebración algo 
tan especial. 

Newbridge & Rock Ferry 
Irlanda e Gran Bretaña  
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M i n i s t e r i o  c o l a b o r at i v o  d e  l o s  m i e m b r o s  d e  P B N . . .  

Dos de nuestras Asociadas Laicas de la       
Sagrada Familia en Irlanda, Mary Meagher y 
Clare Cruise, son voluntarias del Centro de  
Recursos Familiares de Newbridge. Mary ha 
sido voluntaria los últimos doce años, y Clare,    
durante dos. 
 
El Centro de Recursos Familiares de   
Newbridge es una organización participativa y   
empoderadora que apoya a las familias,   
desarrollando capacidades y liderazgo en la 
comunidad local. El Centro promueve las    
habilidades y el bienestar. Su objetivo es    
mejorar el funcionamiento de las participantes 
mediante servicios y apoyo a las familias. 
 
Nuestras dos Asociadas Laicas guían el club de 
tejido y costura ( grupo Pins & Needles). La 
Hna. Margaret Bradley y la Hna. Bridgid,    
recién llegadas a Newbridge, también         
participan. Es un equipo cooperativo, donde se 

ayudan mutuamente a "Ser  y hacer Familia". 
El grupo está dirigido por la comunidad, es 
acogedor y se basa en la confianza y la       
colaboración. Las Asociadas obtuvieron       
financiación de la Junta de Educación y      
Formación de Kildare y Wicklow y están      
impartiendo un curso sobre los fundamentos 
de las máquinas de coser: cómo usarlas, y  
utilizarlas para hacer arreglos. Las clases se 
imparten los lunes y martes. 
 
Al ofrecer ayuda a los demás, compartiendo 
sus habilidades y su tiempo, Mary y Clare   
siguen los pasos de las primeras hermanas de 
la Sagrada Familia, quienes, bajo la guía de 
Pedro Bienvenido Noailles, detectaron las    
necesidades y respondieron a la llamada de 
forma práctica. 

Grupo Sonas Chriost, Newbridge 
Condado de Kildare, Irlanda 

U n a  m e m o r a b l e  f o g ata  d e  v o c a c i o n e s . . .  

La Fogata de Vocaciones se llevó a cabo el 27 
de septiembre de 2025 en la Parroquia Notre 
Dame de Déliverance en Montreal, Canadá. 
Fue organizado por las Hermanas Apostólicas y 
los jóvenes Laicos de la Sagrada Familia. Fue 
un momento verdaderamente alegre y lleno de 
gracia. Los padres y los niños participaron con 
todo su corazón, convirtiendo la noche en un 

evento animado y significativo. La presencia de 
las familias creó un ambiente cálido de unidad 
y amor. 

 
El tema de esta fogata vocacional fue 
'Levántate y brilla como hijos de Dios,'        
recordando a todos nuestro llamado a vivir con 
fe, alegría y determinación. 
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Uno de los momentos más conmovedores fue 
cuando las Hermanas compartieron sus      
historias personales de vocación. Sus palabras 
estaban llenas de sinceridad, sacrificio e     
inspiración, dejando una profunda impresión 
tanto en jóvenes como en mayores. Escuchar 
su camino de fe animó a muchos corazones a 
reflexionar sobre el llamado de Dios en sus 
propias vidas. 

 
Los niños participaron con alegría cantando, 
recitando canciones y compartiendo sus reflex-
iones; los adolescentes presentaron los 
diferentes llamados en la Biblia, como los de 
Pablo, Mateo, Zaqueo, Juan y Andrés, etc., 

mientras que los padres los apoyaban con   
entusiasmo. 

 
Fue una hermosa experiencia de oración,  
compartir y celebración a la luz de Cristo. 
Esta fogata de vocaciones no fue solo un  
evento, sino un verdadero encuentro con el 
amor de Dios, llamándonos a brillar            
intensamente como hijos de Dios. Para       
nosotros, miembros de la Sagrada Familia, fue 
una oportunidad para compartir nuestro      
Carisma con sus diferentes vocaciones y   
nuestro compromiso.  

Hna.Dileeshiya 
Montreal - Canadá 

U n  h o m b r e  d e  e s p e r a n z a . . .  

Con alegría conmemoramos el 232º    aniver-
sario del nacimiento de un hombre de         
esperanza: nuestro querido fundador de la   
Sagrada Familia, Pedro Bienvenido Noailles. 
Nacido en Burdeos, Francia, el 27 de octubre 
de 1793, entró a formar parte de una familia 
de comerciantes muy cariñosa, la del Sr. Pedro 
Noailles y la Sra. Madeleine Richard, un hogar 
lleno de ternura, fe y unidad, que esperaba 
con ilusión a su octavo hijo de entre diez. 
 
Eran tiempos difíciles para Francia, que aún se 
recuperaba de la Revolución Francesa de 
1789. Como relata el historiador Peyrous B. 
(2005): “Todas las clases sociales sufrieron 
enormemente las perturbaciones causadas por 
las doctrinas revolucionarias. Mientras que el 

clero fue proscrito y perseguido, la nobleza se 
enfrentó al patíbulo y el comercio quedó     
destruido, sumido en la ruina financiera y el 
caos”. 
 
En medio de esta agitación, el nacimiento de 
Pedro Bienvenido Noailles se produjo de forma 
discreta, pero con un propósito divino. Dios 
tenía un plan para él y, gracias a las fuerzas 
moldeadoras de la familia y el tiempo, se   
convirtió en un verdadero «hombre de  espe-
ranza»: para su propia época, para la familia 
espiritual que más tarde fundaría y para      
innumerables personas hoy en día. Sus       
escritos y su incansable dedicación a la funda-
ción de la Sagrada Familia dan testimonio de 
esta esperanza. 
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Consideremos sus propias palabras, llenas de 
compasión e inspiración: 
“Acudís junto a nuestro Padre. ¿Qué queréis? 
¿Qué buscáis?  Los que están en tinieblas  
buscan la luz, los turbados piden paz. Todos 
quieren ser fieles a su vocación, conocer sus 
deberes, alimentar sus esperanzas…” (Guía 
Espiritual #149). 
 
Y sus reflexiones sobre la vida sencilla e 
íntima de la Sagrada Familia: 
“Sagrada Familia, a quien me gusta      
contemplar cuando, terminadas las tareas 
de la  jornada os reuníais para orar, para 
trabajar… en la sencilla casa de Nazaret. 
En ese momento una mirada, una palabra, 
una caricia del Niño Jesús, aliviaba a    
María de las fatigas domésticas y a San  
José de su penosa tarea. Quiero poner en 
vuestras manos, como una ofrenda agradable, 
todos los pensamientos, todos los deseos,  
palabras y acciones de este día.  Quiero  com-
portarme siempre como un hijo, imitaros en 
todo y vivir siempre vuestra misma vida” (Guía 
Espiritual #172)    
    
La esperanza de Pedro Bienvenido Noailles 
también se hizo evidente en sus primeras    
acciones como sacerdote. El 8 de enero de 
1820, tres jóvenes expresaron su deseo de  
dedicar sus vidas a Dios. El 28 de mayo de 
ese mismo año, él había fundado con ellas la 
primera comunidad de la Sagrada Familia (Un 
Hombre Bueno pasó por aquí, 1984). Este  
humilde comienzo sentó las bases de la familia 
espiritual que conocemos hoy, que acoge    
diversas vocaciones bajo su guía. 
 
Al celebrar su vida, damos gracias a Dios por 

bendecir a la Iglesia con un hombre de        
virtudes, dones y valores excepcionales. Su  
legado nos desafía como miembros de la     
Familia PBN: ¿Estamos viviendo como       
personas de esperanza, difundiendo activa-
mente la espiritualidad de la comunión en 
nuestro mundo? 
 
En este día, en el Año Jubilar de la Iglesia  
Universal, reflexionamos sobre la visión y la 
misión de nuestro Fundador, que siguen guián-
donos como pueblo peregrino, caminando   
juntos con una sola voz y un solo corazón. Nos 
preguntamos: ¿Qué invitación nos ofrece su 
vida para avanzar como una familia            
carismática y vibrante de esperanza?  

Hna. Rubeni PEJERREY 
Perú 

“Permíteme presentar ante ti, como 
una ofrenda agradable a tus ojos, todos 
los pensamientos, deseos, palabras y 
acciones de este día.” 
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El 4 de octubre, festividad de 
San Francisco de Asís, los   
Animadores de Laudato Sì en 
Ruanda nos unimos con alegría 
a los cristianos de la Parroquia 
de San Francisco de Karama, 
diócesis de Kigali, para       
celebrar y profundizar en el  
Laudato Sì del Tiempo de la 
Creación. 
 
El día comenzó con una      
hermosa Misa oficiada por el 
P. Florent RUGIGA, quien nos 
recordó que la creación es un 
don de Dios y que todos esta-
mos llamados a protegerla con 
amor y responsabilidad. 
 
Durante la celebración, la   
Hermana Micheline Kenda, 
vicecoordinadora del Movi-
miento Laudato Sì en Ruanda, 
compartió un mensaje  suge-
rente sobre esta Encíclica. En 
su charla, explicó a los cristia-
nos el significado del Movi-
miento Laudato Sì, recordando 
10 años atrás, cuando el Papa 
Francisco la escribió y que nos 
sigue llamando a cuidar nues-
tra casa común. Destacó que 
Laudato Sì pide a todos cuidar 
de nuestra madre tierra, inde-
pendientemente de su religión, 
raza o situación. Nos dijo: “Al 
mirar el conjunto de la Crea-
ción, consideramos que  todo 
es para todos,  lo que tiene 
como consecuencia involucrar 
al mayor número posible de 
personas, porque caminando 
juntos, pensando juntos y   
moviéndonos juntos  podemos 
marcar la diferencia. Laudato 
Sì abre nuestros corazones a lo 
universal y nos invita a integrar 
todos los elementos de la crea-
ción en una profunda comu-
nión, entre nosotros como cria-

turas, y con Dios 
el Creador…”. 
 
En el día de   
acción de gra-
cias, los miem-
bros de Laudato 
Sì llevaron árbo-
les, para plantar-
los en el lugar 
donde la   com-
pañía minera los 
había talado;  
fueron     bende-
cidos. Después 
de la misa,    
realizamos una 
colorida proce-
sión con peque-
ños árboles como símbolo de 
nueva vida y esperanza. Todos 
se  unieron   con gran  entu-
siasmo, cantando y orando  
juntos por la protección de la   
naturaleza. Para concluir el 
día, plantamos árboles en los 
alrededores. Este acto sencillo 
pero conmovedor demostró 
nuestro compromiso con el  
cuidado de la tierra,   procu-
rando un entorno más verde. 
Fue un momento alegre de  
unidad, fe y amor por la    
creación de Dios. 
 
La celebración de Laudato Sì 
no fue solo un día de oración y 
acción, sino también nos     
recordó que cada uno de noso-
tros tiene un papel que desem-
peñar en la protección del   
medio ambiente para las     
generaciones futuras. 
 
Después de todas las activida-
des, compartimos una        
deliciosa comida y fue un    
momento para conocernos  
mejor. 
 

Agradecemos haber podido  
seguir formándonos sobre la 
Laudato Sì. Hemos adquirido 
una gran experiencia, compar-
tiéndola con otras personas de 
las comunidades de Kigali y 
Ntarama. Agradecemos tam-
bién habernos atrevido a estar 
con cientos de personas  que 
nos ayudaron a abrirnos a una 
realidad mayor y a proteger 
nuestra madre tierra. 
 
Felicitamos a todas las nuevas 
animadoras Laudato Sì de 
nuestra Unidad: Hermanas: 
Hyacintha MOOPISA, KINUBI 
Verdiane, Christine AHUMUZA, 
Clementine, NIYONSABA,   
Elizabeth TUMWEBAZE,    
también la hermana Augustina 
MPURU en Gikongoro, así   
como Pauline MANZUETO y 
Desiderate UWIFASHIJE,    
Fortunée NYIRAHITIMANA en 
Burkina Faso. 
 

C E L E B R A N D O  E L  T I E M P O  D E  L A  C R E A C I Ó N  

M O V I M I E N T O  L A U D AT O  S Ì  E N  R U A N D A  

Comunidad de Kigali  
Ruanda 
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Hace dos semanas, aquí en Lesoto, se vivió un 
hermoso momento de fraternidad. Religiosos y 
religiosas de diferentes congregaciones se 
reunieron en la parroquia de Mazenod para 
una celebración especial. El propósito de este 
encuentro fue profundamente significativo: 
honrar y acoger la vida y fidelidad de nuestros 
hermanos y hermanas religiosos que celebran 
este año sus Bodas: 25, 50 y 70 años de 
Compromiso Religioso. 
 
Fue más que una simple ceremonia; fue una 
reunión espiritual de peregrinos que han cami-
nado juntos en la fe, el servicio y la esperanza. 
El ambiente estaba lleno de alegría, reverencia 
e historias compartidas de perseverancia, amor 
y gracia. El testimonio de quienes han  cami-
nado décadas en la vida religiosa fue a la vez  
humilde e inspirador para los miembros      
jóvenes y mayores presentes. Sus vidas son 

testimonio del tema: 
"Caminando hacia la 
otra orilla como   
peregrinos de la   
esperanza". 
 
Un momento parti-
cularmente enrique-
cedor del día fue una 
sesión dirigida por el 
P. Charles Matsoso 
OMI, quien dio   
consejos sinceros, 
que invitan a la    

reflexión sobre la realidad de la Vida Religiosa 
hoy. Nos recordó que ser religioso no es solo 
realizar un  ministerio o trabajo, sino que    
debemos vivir una profunda transformación 
interior, un camino de esperanza y sanación 
que dura toda la vida. Sus palabras conmovie-
ron muchos  corazones y nos ayudaron a     
reflexionar más profundamente sobre nuestra 
vocación personal y nuestra vida comunitaria. 
 
Encuentros como este nos recuerdan que no 
estamos solas en nuestra misión. Aunque   
provenimos de diferentes Congregaciones y  
Carismas, somos uno en Cristo, peregrinos que 
caminamos juntos, nos apoyamos mutuamente 
y mantenemos viva la llama de la esperanza. 

Hnas. Pauline MOKOMA y  
Calixtina MOHALE 

Lesoto 

C a m i n a n d o  j u n t o s  e n  l a  f e  y  l a  e s p e r a n z a . . .  

U n  h e r m o s o  d í a  d e  a p r e n d i z a j e ,  i n t e r c a m b i o  y  c e l e b r a c i ó n . . .  

El 14 de septiembre, algo 
realmente especial ocurrió en 
Lesoto, en el internado de 
Santa Mónica en Leribe. 
Nuestras estudiantes internas 
de la Sagrada Familia y Santa 
María se reunieron para    
disfrutar de un día lleno de 
risas, aprendizaje y un      
profundo sentido de unidad. 
Fue uno de esos momentos 

que nos recuer-
dan lo maravillo-
so que es crecer 
y caminar juntas 
en la fe y la espe-
ranza. Tuvimos la 
suerte de recibir 
a Mary Bosiu, 
cuyas palabras 
nos llegaron al 
corazón. Habló 
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con delicadeza pero con   
fuerza sobre la importancia 
del buen comportamiento y el 
valor de las afirmaciones   
positivas. A lo largo de su 
charla, animó a las estudian-
tes a hablar con amabilidad, 
no solo a los demás, sino 
también a sí mismas: a   
comportarse con dignidad y a 
elegir siempre la amabilidad, 
incluso cuando no sea fácil. 
Su mensaje fue como una luz 
que nos guio hacia una forma 
de vida más esperanzadora y 
compasiva. 
 
Otro momento hermoso fue 
cuando la Hna. René Khiba 

compartió sobre la Asociación 
de la Sagrada Familia de  
Burdeos. Ayudó a las        
estudiantes a comprender 
más profundamente los     
valores espirituales que     
inspiran nuestra vida en    
común: el amor, la sencillez, 
la unidad y la apertura a la 
presencia de Dios. Escucharla 
me recordó que yo formo  
parte de algo mucho más 
grande: una familia arraigada 
en la fe y guiada por el amor. 
Al final del día, la alegría 
inundó cada rincón de Santa 
Mónica. Las estudiantes  
compartieron sonrisas,      
historias, bailes y canciones, 

agradecidas por la oportuni-
dad de reunirse y celebrar. 
Fue más que un simple   
evento, fue una experiencia 
de comunión y renovación. 
Al continuar nuestro camino 
como peregrinas de           
esperanza, este día nos     
recuerda que cuando camina-
mos juntas, aprendemos unas 
de otras y nos apoyamos   
mutuamente, ya estamos 
avanzando hacia la otra orilla, 
el lugar donde el amor y la fe 
nos unen a todos. 

Hna. Victoria MOTA  
Lesoto 

L a  A l e g r í a  d e  V i v i r  e n  l a  I g l e s i a  –  Fa m i l i a  d e  D i o s . . .  

Con inmensa alegría y profunda 
gratitud al Señor, celebramos dos 
importantes acontecimientos que 
marcan la vida de nuestra       
Familia religiosa: las bodas de 
oro de la presencia y evangelización de las    
Hermanas de la Sagrada Familia de Burdeos en 
la parroquia de la Bienaventurada Anuarita de 
Idiofa/Manding, y las bodas de plata de la vida 
religiosa de la Hermana Régine Bukalangi, sin 
olvidar las de nuestra querida cocinera, Jean  
Marie Mimbu, que cumplió 25 años de servicio 
las Hermanas de la Sagrada Familia de Burdeos.  

Todas estas celebraciones forman parte de la 
Iglesia universal: el Jubileo de 2025, bajo el  
lema “Peregrinos de la Esperanza”, proclamado 
por el Santo Padre, el Papa Francisco, de      
bendita memoria. La alegría de este día coincidió 
con la visita de nuestra Ecónoma General, la 

Hermana Verónica Rapitso, quien vino por     
primera vez a conocer la realidad de la vida de 
las Hermanas de la Sagrada Familia en el Congo. 
Fue un momento de bendición para nosotras, un 
tiempo de acción de gracias y gratitud al Señor 
que nos ha llamado a su mies, pero también una 
ocasión para reflexionar sobre el camino que  
hemos emprendido. 

Hoy, al celebrar cincuenta años de la presencia 
de las Hermanas de la Sagrada Familia en   
Manding, agradecemos la vida sembrada que ha 
echado raíces en los corazones de varias genera-
ciones, gracias a la dedicación de nuestras    
cuatro hermanas pioneras (Agueda Macías,   
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Joaquina Gonzalez, María Oteiza y Rachel Van 
de Hauwe, que se entregaron a la enseñanza, el 
trabajo pastoral y la tarea social en las aldeas 
que rodean Idiofa. 

Nuestras misioneras también “sembraron con 
lágrimas para que hoy cosechemos con cantos 
de alegría”, porque los efectos de su heroico 
compromiso son palpables. Actualmente, esa 
tarea la realizan las misioneras congoleñas,    
especialmente en la educación de las jóvenes. De 
hecho, nuestra presencia en la formación       
primaria ha dado, sin duda, muchos frutos,    
formando líderes en nuestra sociedad local y en 
la Iglesia-Familia de Dios. 

Nuestra colaboración y participación en la labor 
pastoral de la diócesis es un signo visible del 
cumplimiento de la vibrante llamada que hizo 
hace tiempo el Santo Padre, el Papa Pablo VI, 
cuando invitó a los africanos a convertirse en sus 
propios misioneros (cf. el mensaje del Papa    
Pablo VI en Kampala). Así, celebrar años de   
presencia apostólica, es también un tiempo para 
descubrir nuevas necesidades, para asumir    
riesgos que impulsen cambios significativos en el 
progreso y el avance de nuestra vida de fe. 

En esta ocasión, como respuesta a   la convoca-
toria del Capítulo General de 2021, que nos   
invitó a ceder algunos ministerios y ámbitos de 
actividad para dar cabida a nuevas iniciativas 
que transmitan nuestro carisma, en el marco de 
la colaboración como Iglesia-Familia de Dios al 
servicio de la misión, tras un largo período de 
discernimiento y diálogo con el Obispo local y 
con la nueva Congregación de las Hermanas   
Mínimas de la Pasión de Nuestro Señor  Jesu-
cristo, recientemente establecida en la Diócesis 
de Idiofa, con alegría y actitud de fe, confianza y 
esperanza, les entregamos la comunidad de 

Manding  y la obra apostólica: la escuela        
primaria TOMISA, para la continuación de la  
misión. 

Esto representa para nosotras una forma de   
acogerlas y facilitar su integración en nuestra 
Iglesia local de Idiofa, al tiempo que fomentamos 
la vida fraterna dentro de la Iglesia universal. He 
aquí un extracto del decreto del Obispo José   
Moko de Idiofa:  

Habiendo recibido la carta que me dirige la    
Superiora Provincial de las Hermanas de la    
Sagrada Familia de Burdeos, relativa al cierre de 
su comunidad en la Parroquia de la Bienaventu-
rada Anuarita en Idiofa, considerando que es mi 
deber velar por la organización de los recursos 
necesarios para el desarrollo de la misión, consi-
derando el Canon 609, que estipula que las   
casas de un instituto religioso son erigidas por la 
autoridad competente según las constituciones, 
con el consentimiento previo y escrito del Obispo 
diocesano, considerando la necesidad y urgencia, 

DECRETAMOS 

Artículo 1. Instalación de las Hermanas Mínimas 
de la Pasión en la Parroquia de la      Bienaven-
turada Anuarita en Idiofa/Manding. 

Nuestros corazones rebosan de alegría por estos 
cincuenta años de la presencia de Dios en su 
pueblo, por medio de la Sagrada Familia.       
Peregrinas de la esperanza, permanecemos  
atentas y abiertas a nuevas llamadas y           
necesidades para seguir difundiendo el carisma 
de PBN e inspirando esperanza a nuestro       
alrededor. 

Hna. Marie-Claire KABANGA  
y  Alphonsine MFWANKAMA 

Congo 

B r i l l a n d o  e n  l a  o s c u r i d a d …  

“Te basta mi gracia, pues mi 
poder se realiza en la debili-
dad” - 2 Corintios 12, 9. Toda 
misión comienza con la       
entrega: salir de lo familiar y 
poner nuestra confianza en 
Aquel que nos llamó, nos    
ungió, nos envía y nos guía. Mi 
viaje a Boda, un tranquilo  

pueblo enclavado en el corazón 
de Chhattisgar fue impresio-
nante. Lo que viví allí no solo 
fue una transformación en los 
demás, sino también un silen-
cioso cambio dentro de mí. 

Llamada a lo desconocido,  
dejando atrás la comodidad y 
lo familiar del sur de la India, 

llegué a la ciudad de Boda, 
como animadora comunitaria y 
encargada de un albergue. El 
mundo que me rodeaba me 
parecía completamente       
extraño, desde el idioma hasta 
las costumbres e incluso el  
clima. Sin embargo, bajo la 
incomodidad, había una dulce 
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seguridad: “Si Dios llama,  
también capacita” (Hebreos 
13, 20-21). 

Era necesaria la Compasión y 
la Presencia, y procuramos que 
el albergue se convirtiera en  
hogar para estas chicas de  
ambientes frágiles y rotos.  
Muchas sufrían cargas silencio-
sas: traumas, familias desuni-
das y una pobreza extrema. 
Todas ellas, como tú y yo,   
llevan dentro una hermosa  
historia. No solo necesitaban 
estructurarla; necesitaban  
también una presencia para 
poder lograrlo. 

Cada día, les ofrecíamos lo  
poco que teníamos: amor,   
paciencia, cuidado y un com-
promiso inquebrantable para 
lograr su sanación. La historia 
de una niña permanece en mi 
corazón. Atormentada por la 
inestabilidad, a menudo se 
sentía mal y retraída. Su     
madre, frágil pero fiel, fue su 

único apoyo. Gracias a mi 
constante oración, consejo y 
aliento, completó el décimo 

grado, un milagro que     
floreció en su camino. 

Una noche, entre pruebas, 
acusaciones y el consuelo 
de la Gracia, el caos estalló 
repentinamente en el    
campus. Dos chicas, lleva-
das al límite de sus emocio-
nes, se sintieron poseídas. 
El pánico se extendió      
rápidamente. Las estudian-
tes estaban asustadas. Las 
familias llamaron angustia-
das. En el ojo del huracán, 
la oración se convirtió en 

nuestra   fortaleza. Con la   
gracia como guía, calmamos 
los temores, hablamos con las 
familias y acompañamos a las 
chicas en su recuperación. Lo 
que pudo  haber quebrantado 
la   confianza, por la gracia de 
Dios, se convirtió en un      
momento de fe más profunda. 
Entonces      recordé:  … “Por 
lo cual me gozo en las debili-
dades,      insultos,  necesida-
des,       persecuciones y en las 
angustias por amor a Cristo; 
porque cuando soy débil,    
entonces soy fuerte”.            
(2 Corintios 12, 10). 

Me gustaría compartir otro  
incidente.  Entre nuestras estu-
diantes había una niña de   
décimo grado, muy inteligente, 
pero que luchaba contra la  
inquietud interior. A menudo se 
rebelaba, lloraba sin motivo y 

se veía atrapada en amistades 
que la alejaban de su proyecto. 
Su madre, una  humilde   
maestra de escuela, era su  
pilar silencioso. Entonces, un 
día, su armadura se quebró. 
Lloró abiertamente. Simple-
mente la escuché, no para   
corregirla, sino para   compren-
derla. Con amabilidad y      
oración, comenzó a rehacerse. 
Por la gracia de Dios, su trans-
formación fue impresionante. 

Años después, obtuvo una  
puntuación superior al 92% en 
los exámenes de admisión. Sus 
orgullosos padres la acompa-
ñaron, prueba viviente de    
gracia, resiliencia y renovación. 
Su camino reflejó la verdad de 
Romanos 12, 2: que la verda-
dera transformación comienza 
con la renovación de la mente. 

Una Misión Marcada por la 
Misericordia. Mi experiencia en 
Boda me enseñó que la misión 
no pide  grandes gestos, sino 
actos de amor silenciosos y 
cotidianos. La gracia no borra 
las pruebas; las redime. Detrás 
de cada lágrima, aguarda un 
triunfo. Al mirar atrás, veo las 
huellas de Dios, en los rostros 
de esas niñas y en las grietas 
de mi propia debilidad. Su  
gracia siempre es suficiente y 
perfecta. Que todos nos      
elevemos, con alas de águila, 
dondequiera que vayamos. 

Hna. Mary Vimala FRANCIS  
India 
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C o m u n i d a d  d e l  N o v i c i a d o  A s i át i c o :   

U n  C a m i n o  d e  G r a c i a  y  T r a n s f o r m a c i ó n  

El proceso de formación en 
Asia ha dado un nuevo y   
hermoso giro en la historia de 
la Sagrada Familia. Guiada 
por el Equipo de Liderazgo 
Asiático, la Comunidad del 
Noviciado en Asia, se formó 
para cultivar un sentido más 
profundo de comunión, com-
prensión intercultural y fideli-
dad a nuestro Carisma Sagra-
da Familia. 

Para prepararnos para esta 
sagrada misión, tuvimos la 
suerte de contar con un    
programa intensivo de anima-
ción para formadoras que  
duró tres meses, del 22 de 
abril al 15 de julio. Este   
programa tuvo lugar en la  
Delegación de Pakistán, en la 
Provincia de Jaffna y en la de 
Colombo, tres regiones ricas 
en diversidad, fe y cultura. La 
hermana Thiruchelverani y yo 
tuvimos el privilegio de visitar 
Pakistán y la hermana     
Khalida viajó a Sri Lanka. 
Aunque la hermana Jeraldine 
no pudo acompañarnos     

debido a sus com-
promisos y proble-
mas de visado, 
siguió siendo, en 
espíritu, parte  
integral de nuestro 
grupo. 

Nuestros días en 
Pakistán comen-
zaron con una  
cálida bienvenida 
por parte de las 
hermanas y las 
jóvenes en forma-
ción de la comuni-
dad de Lahore. Su 
hospitalidad y  

vibrante espíritu de familia 
nos hicieron sentir como en 
casa de inmediato.  

Visitamos seis comunidades y 
fuimos testigos de una fe  
profunda que sigue brillando 
en medio de tantos desafíos. 
El trabajo de las Hermanas 
en educación y sanidad nos 
reveló cómo el espíritu de la 
Sagrada Familia lleva        
esperanza y dignidad a innu-
merables personas. El estilo 
de vida sencillo, la generosi-
dad y los fuertes lazos de  
Familia reflejaban un  evan-
gelio vivo de unidad, compar-
tir y apoyo mutuo.  

En una sociedad dominada 
por los hombres, el empode-
ramiento de las mujeres por 
medio de la educación y el 
trabajo apostólico, se destacó 
como un verdadero signo de 
transformación.  

De regreso a Sri Lanka, nues-
tro viaje continuó por la    
Provincia del Norte, entre  
comunidades de habla tamil, 

marcadas por las heridas de 
la guerra. La sencillez, la   
alegría y el espíritu de solida-
ridad de las Hermanas fue 
una expresión de la presencia 
sanadora de Dios. Bajo la 
guía del Rev. Padre Selvam, 
reflexionamos sobre el nuevo 
modo de formación: apren-
diendo, desaprendiendo y  
redescubriendo lo que   signi-
fica acompañar a otros con 
compasión y sabiduría.     
Escuchar las historias de las 
familias y las jóvenes en    
formación nos abrió el       
corazón a la profundidad de 
su fe y resiliencia. 

Nuestra última etapa en la 
Provincia Sur nos brindó otra 
experiencia enriquecedora. En 
el Convento de Wennappuwa, 
recibimos una calurosa   
bienvenida de las Hermanas, 
cuyo amor y preocupación 
crearon un hogar de paz. Las 
sesiones sobre Interculturali-
dad nos ayudaron a reconocer 
que nuestra diversidad no es 
solo un desafío, sino también 
un don, que nos llama a vivir 
como un solo cuerpo en   
Cristo. Las visitas a diversos 
centros de trabajo: servicio a 
los pobres, educación infantil, 
cuidado de ancianos, etc.  
Nos mostraron cómo nuestras 
Hermanas encarnan el      
espíritu de la Sagrada Familia 
realizando un servicio        
humilde y entregaso. 

Este camino ha sido de     
gracia, transformación y   
profunda comunión: con 
Dios, entre nosotras y con las 
personas a las que servimos. 
Al avanzar en nuestro minis-
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terio, tenemos la convicción 
de que la formación no es  
solo una etapa de   aprendi-
zaje, sino una peregrinación 
de amor que dura toda la  
vida. 

Con el corazón lleno de     
gratitud, agradecemos a nues-
tras Provinciales, Superioras 
de Delegación y Consejeras 
por su visión, apoyo y aliento. 
Que Dios bendiga a todas las 

que hicieron posible este   
camino de fe y crecimiento. 

Hna.Mangalika FERNANDO 
Colombo, Sri Lanka 

C a m i n a n d o  j u n t o s  c o m o  p e r e g r i n o s  d e  e s p e r a n z a   

e n  e l  c a m i n o  d e  l a  S a g r a d a  Fa m i l i a  

El 6 de octubre de 2025 fue 
un día que reunió a todos los 
Equipos de Participación de 
la Unidad Jaffna. Era la     
primera reunión significativa 
del Nuevo Equipo de         
Liderazgo con la Hna. Joiline 
Stanley y sus Consejeras. La 
preparación fue muy creativa, 
sugeriendo en nosotras un 
sentido de pertenencia y   
animándonos a experimentar 
la belleza de caminar juntas 
con la firme intención y     
motivación de "cruzar a la 
otra orilla". Los miembros de 
la Familia PBN  y los Equipos 
de Participación, unos 70, 
estuvieron presentes, lo que 
demostró que ya avanzába-
mos juntas. El tema de refle-
xión fue: "Como Equipos de 
Participación, caminando 
Juntas por el Camino de la 
Sagrada Familia en Comple-
mentariedad, Solidaridad e 
Interdependencia". 
 
Se nos informó sobre la     
importancia específica de  
reunirnos como Equipos de 
Participación en corresponsa-
bilidad compartida para el 
bien de la Provincia, a la luz 
de nuestro Carisma, que nos 
llama y nos desafía a realizar 
el camino hacia la            
COMUNIÓN. Se nos hizo 

conscientes de las exigencias 
de un mundo en constante 
cambio, teniendo presente: la 
competencia, el poder, los 
negocios y el lucro. Por otro 
lado, caminar juntas en la 
Esperanza es una exigencia 
de la Vivencia del Evangelio, 
para alcanzar la meta de 
“Que todos sean uno” en la 
experiencia vivida de Comple-
mentariedad, Solidaridad e 
Interdependencia, que es el 
lenguaje de la Sagrada      
Familia y actualmente de la 
Iglesia Sinodal. 
 

«La Participación Responsa-
ble es un deber de cada   
Hermana y una forma de   
expresar su pertenencia,    
respetando la subsidiariedad 
en la diversidad de roles y 
funciones. “Cada una   parti-
cipa activamente, contribu-
yendo así a la vitalidad de 
todo el Instituto”. (Const. 53). 
 
Reconocemos que el trabajo 
en Equipo es un esfuerzo 
coordinado, esencial para 
afrontar retos, problemas y 
alcanzar decisiones claras y 
resultados exitosos para el 
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Bien Común a todos los     
niveles. Un Grupo con la   
capacidad de moverse en  
sinergia es el Equipo que nos 
precede. Se nos planteó la 
siguiente pregunta: Como 
miembros de la Sagrada    
Familia, con el legado y la 
herencia de un maravilloso 
Carisma de Comunión, ¿cómo 
caminamos, vivimos, trabaja-
mos y nos movemos juntas 
como Familia, en nuestra  
interculturalidad, e interde-

pendencia, con la belleza de 
la vida comunitaria, compar-
tiendo al máximo? Esta es la 
llamada urgente, el desafío 
que debemos recordar y    
revisar. El Liderazgo y las  
Estructuras son para la      
Comunión. Los Equipos de 
Participación desempeñan un 
papel vital para hacernos   
corresponsables de la misión 
y el bienestar de la Provincia, 
para llevar adelante las tareas 
que se nos confían de forma 

complementaria y solidaria. A 
partir de las presentaciones 
de cada Equipo, descubrimos 
que somos   inimaginable-
mente ricas en Recursos y 
Valores. Nuestro caminar  
juntas como equipos de parti-
cipación necesita hacerse  
visible para dar testimonio de 
ser y construir familia en   
comunión. 

Hna. Ida JOSEPH 
Jaffna, Sri Lanka 


